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Mientras ellos aún hablaban de estas cosas, Jesús se puso en medio de

ellos, y les dijo: Paz a vosotros. Entonces, espantados y atemorizados, pensaban

que veían espíritu.

Pero él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y vienen a vuestro corazón

estos pensamientos? Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y

ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. Y

diciendo esto, les mostró las manos y los pies.

Y como todavía ellos, de gozo, no lo creían, y estaban maravillados, les

dijo: ¿Tenéis aquí algo de comer? Entonces le dieron parte de un pez asado, y un

panal de miel. Y él lo tomó, y comió delante de ellos.

Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros:

que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de

Moisés, en los profetas y en los salmos.

Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las

Escrituras; y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo

padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; y que se predicase en su

nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones,

comenzando desde Jerusalén. Y vosotros sois testigos de estas cosas. He aquí,

yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la

ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto.

San Lucas  Cap. 24  Ver. 33 - 49

Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor,

¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo?

Jesús les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que

el Padre puso en su sola potestad; pero recibiréis poder, cuando haya venido

sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda

Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. Y habiendo dicho estas cosas,

viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. Y

estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí
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se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, los cuales también

les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo

Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto

ir al cielo.

Hechos  Cap. 1  Ver. 6 - 11

He aquí el contraste entre los reinos terrenales y el reino celestial que presentaba

Cristo. Por una parte, numerosos judíos pretendían organizarse para conseguir la

independencia de su nación, y desligarse del imperio romano. En cambio, Jesús

declaraba la importancia de un reino diferente, que no sería contaminado por las

ambiciones y egoísmos terrenales. Poco a poco los discípulos fueron comprendiendo la

profundidad de sus palabras, hasta que ocurrió el hecho más importante, en medio de

ellos, que cumpliría la promesa dada por el Señor poco tiempo antes.

Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. Y de

repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual

llenó toda la casa donde estaban sentados; y se les aparecieron lenguas

repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. Y fueron todos

llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el

Espíritu les daba que hablasen.

Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las

naciones bajo el cielo. Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban

confusos, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua.

Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos

estos que hablan? ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra

lengua en la que hemos nacido? Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en

Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia y Panfilia,

en Egipto y en las regiones de Africa más allá de Cirene, y romanos aquí

residentes, tanto judíos como prosélitos, cretenses y árabes, les oímos hablar en

nuestras lenguas las maravillas de Dios. Y estaban todos atónitos y perplejos,

diciéndose unos a otros: ¿Qué quiere decir esto?
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Mas otros, burlándose, decían: Están llenos de mosto.

Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les habló

diciendo: Varones judíos, y todos los que habitáis en Jerusalén, esto os sea

notorio, y oíd mis palabras. Porque éstos no están ebrios, como vosotros

suponéis, puesto que es la hora tercera del día. Mas esto es lo dicho por el

profeta Joel:

Y en los postreros días, dice Dios,

Derramaré de mi Espíritu sobre toda carne,

Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán;

Vuestros jóvenes verán visiones,

Y vuestros ancianos soñarán sueños;

Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas

en aquellos días derramaré de mi Espíritu, y profetizarán.

Y daré prodigios arriba en el cielo,

Y señales abajo en la tierra,

Sangre y fuego y vapor de humo;

El sol se convertirá en tinieblas,

Y la luna en sangre,

Antes que venga el día del Señor,

Grande y manifiesto;

Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.

Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado

por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo

entre vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis; a éste, entregado

por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y

matasteis por manos de inicuos, crucificándole; al cual Dios levantó, sueltos los

dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella.

Porque David dice de él:
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Veía al Señor siempre delante de mí;

Porque está a mi diestra, no seré conmovido.

Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua,

Y aun mi carne descansará en esperanza;

Porque no dejarás mi alma en el Hades,

Ni permitirás que tu Santo vea corrupción.

Me hiciste conocer los caminos de la vida;

Me llenarás de gozo con tu presencia.

Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que

murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. Pero

siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su

descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se sentase en

su trono, viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue

dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. A este Jesús resucitó Dios, de lo

cual todos nosotros somos testigos. Así que, exaltado por la diestra de Dios, y

habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto

que vosotros veis y oís. Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice:

Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra,

Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies.

 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a

quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo.

Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros

apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos?

Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el

nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del

Espíritu Santo. Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para

todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. Y con
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otras muchas palabras testificaba y les exhortaba, diciendo: Sed salvos de esta

perversa generación.

Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron

aquel día como tres mil personas. Y perseveraban en la doctrina de los

apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las

oraciones.

Hechos  Cap. 2  ver. 1 - 42

A pesar de la honestidad de los discípulos, y el evidente beneficio que

alcanzaban quienes se convertían en cristianos; fueron perseguidos por los mismos que

habían promovido la crucifixión de Cristo.

Hablando ellos al pueblo, vinieron sobre ellos los sacerdotes con el jefe de

la guardia del templo, y los saduceos, resentidos de que enseñasen al pueblo, y

anunciasen en Jesús la resurrección de entre los muertos. Y les echaron mano, y

los pusieron en la cárcel hasta el día siguiente, porque era ya tarde. Pero muchos

de los que habían oído la palabra, creyeron; y el número de los varones era

como cinco mil.

Aconteció al día siguiente, que se reunieron en Jerusalén los gobernantes,

los ancianos y los escribas, y el sumo sacerdote Anás, y Caifás y Juan y

Alejandro, y todos los que eran de la familia de los sumos sacerdotes; y

poniéndoles en medio, les preguntaron: ¿Con qué potestad, o en qué nombre,

habéis hecho vosotros esto?
 Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Gobernantes del pueblo,

y ancianos de Israel: Puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho

a un hombre enfermo, de qué manera éste haya sido sanado, sea notorio a todos

vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que en el nombre de Jesucristo de

Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos,

por él este hombre está en vuestra presencia sano. Este Jesús es la piedra

reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del
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ángulo. Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo,

dado a los hombres, en que podamos ser salvos.

Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran

hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían

estado con Jesús. Y viendo al hombre que había sido sanado, que estaba en pie

con ellos, no podían decir nada en contra. 

Entonces les ordenaron que saliesen del concilio; y conferenciaban entre

sí, diciendo: ¿Qué haremos con estos hombres? Porque de cierto, señal

manifiesta ha sido hecha por ellos, notoria a todos los que moran en Jerusalén,

y no lo podemos negar. Sin embargo, para que no se divulgue más entre el

pueblo, amenacémosles para que no hablen de aquí en adelante a hombre

alguno en este nombre.

Y llamándolos, les intimaron que en ninguna manera hablasen ni

enseñasen en el nombre de Jesús. Mas Pedro y Juan respondieron diciéndoles:

Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a Dios; porque

no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.

Ellos entonces les amenazaron y les soltaron, no hallando ningún modo

de castigarles, por causa del pueblo; porque todos glorificaban a Dios por lo que

se había hecho, ya que el hombre en quien se había hecho este milagro de

sanidad, tenía más de cuarenta años.

Hechos  Cap. 4  Ver. 1 - 22

Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el

pueblo; y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón. De los demás,

ninguno se atrevía a juntarse con ellos; mas el pueblo los alababa grandemente.

Y los que creían en el Señor aumentaban más, gran número así de hombres

como de mujeres; tanto que sacaban los enfermos a las calles, y los ponían en

camas y lechos, para que al pasar Pedro, a lo menos su sombra cayese sobre

alguno de ellos. Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén,
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trayendo enfermos y atormentados de espíritus inmundos; y todos eran

sanados.

Entonces levantándose el sumo sacerdote y todos los que estaban con él,

esto es, la secta de los saduceos, se llenaron de celos; y echaron mano a los

apóstoles y los pusieron en la cárcel pública.

Mas un ángel del Señor, abriendo de noche las puertas de la cárcel y

sacándolos, dijo: Id, y puestos en pie en el templo, anunciad al pueblo todas las

palabras de esta vida. Habiendo oído esto, entraron de mañana en el templo, y

enseñaban.

Entre tanto, vinieron el sumo sacerdote y los que estaban con él, y

convocaron al concilio y a todos los ancianos de los hijos de Israel, y enviaron a

la cárcel para que fuesen traídos.

Pero cuando llegaron los alguaciles, no los hallaron en la cárcel; entonces

volvieron y dieron aviso, diciendo: Por cierto, la cárcel hemos hallado cerrada

con toda seguridad, y los guardas afuera de pie ante las puertas; mas cuando

abrimos, a nadie hallamos dentro.

Cuando oyeron estas palabras el sumo sacerdote y el jefe de la guardia

del templo y los principales sacerdotes, dudaban en qué vendría a parar aquello.

Pero viniendo uno, les dio esta noticia: He aquí, los varones que pusisteis en la

cárcel están en el templo, y enseñan al pueblo. Entonces fue el jefe de la guardia

con los alguaciles, y los trajo sin violencia, porque temían ser apedreados por el

pueblo.

Cuando los trajeron, los presentaron en el concilio, y el sumo sacerdote les

preguntó, diciendo: ¿No os mandamos estrictamente que no enseñaseis en ese

nombre? Y ahora habéis llenado a Jerusalén de vuestra doctrina, y queréis echar

sobre nosotros la sangre de ese hombre.

Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario obedecer a Dios

ante que a los hombres. El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien

vosotros matasteis colgándole en un  madero. A éste, Dios ha exaltado con su

diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimento y perdón de
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pecados. Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu

Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen.

Ellos, oyendo esto, se enfurecían y querían matarlos.

Entonces levantándose en el concilio un fariseo llamado Gamaliel, doctor

de la ley, venerado de todo el pueblo; mandó que sacasen fuera por un momento

a los apóstoles, y luego dijo: Varones israelitas, mirad por vosotros lo que vais a

hacer respecto a estos hombres. Porque antes de estos días se levantó Teudas,

diciendo que era alguien. A éste se unió un número como de cuatrocientos

hombres; pero él fue muerto, y todos los que le obedecían fueron dispersados y

reducidos a nada. Después de éste se levantó Judas el galileo, en los días del

censo, y llevó en pos de él  a mucho pueblo. Pereció también él, y todos los que le

obedecían fueron dispersados. Y ahora os digo: Apartaos de estos hombres,

dejadlos; porque si este consejo o esta obra es de los hombres, se desvanecerá;

mas si es de Dios, no la podréis destruir; no seáis tal vez hallados luchando

contra Dios.

Y convinieron con  él; y llamando a los apóstoles, después de azotarlos, les

intimaron a que no hablasen en el nombre de Jesús, y los pusieron en libertad.

Y ellos salieron de la presencia del concilio, gozosos de haber sido tenidos

por dignos de padecer afrenta por causa del Nombre. Y todos los días, en el

templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.

Hechos  Cap. 5  Ver. 12 - 42

El tiempo le daría la razón a Gamaliel. A pesar del clima adverso que

enfrentaban, algo especial había en el ánimo de los cristianos; que les impulsaba a

desafiar la muerte, con sus manos desarmadas; a resistir la tortura, sin pronunciar mal

contra sus flageladores; y a considerarse bendecidos por tener la ocasión de sufrir por la

causa de Cristo.

Mientras Pedro predicaba entre los judíos, otro gran personaje era escogido por

Dios para entregar el mensaje del evangelio a aquellos que no pertenecían a dicha

nación, conocidos como gentiles. Se trata de Saulo, uno de los más ilustres sabios de la
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época,  quien al igual que muchos otros fariseos, se había convertido en un perseguidor

de los cristianos. Sin embargo, en él se hizo manifiesto el milagro más grandioso, que se

ha repetido tantas veces hasta nuestros días: la fulminante conversión de un hombre

que cambia su manera de pensar y sentir, cuando se enfrenta al poder irresistible de

nuestro Señor.

Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la

gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios, y dijo: He aquí, veo los

cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios. Entonces ellos,

dando grandes voces, se taparon los oídos, y arremetieron a una contra él. Y

echándole fuera de la ciudad, le apedrearon; y los testigos pusieron sus ropas a

los pies de un joven que se llamaba Saulo.

Y apedreaban a Esteban, mientras él invocaba y decía: Señor Jesús,

recibe mi espíritu. Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en

cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió.

Y Saulo consentía en su muerte. En aquel día hubo una gran persecución

contra la iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las

tierras de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles. Y hombres piadosos llevaron

a enterrar a Esteban, e hicieron gran llanto sobre él. Y Saulo asolaba la iglesia, y

entrando casa por casa, arrastraba a hombres y a mujeres, y los entregaba en la

cárcel.

Hechos  Cap. 7  Ver. 55 – 60

   Cap. 8  Ver. 1 – 3

Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor,

vino al sumo sacerdote, y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de

que si hallase algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese presos a

Jerusalén. Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco,

repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; y cayendo en tierra, oyó

una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?
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El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues;

dura cosa te es dar coces contra el aguijón.
 El, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga?

Y el Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes

hacer.

Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la verdad

la voz, mas sin ver a nadie. Entonces Saulo se levantó de tierra, y abriendo los

ojos, no veía a nadie; así que, llevándole por la mano, le metieron en Damasco,

donde estuvo tres días sin ver, y no comió ni bebió.

Había entonces en Damasco un discípulo llamado Ananías, a quien el

Señor dijo en visión: Ananías. Y él respondió: Heme aquí, Señor.

Y el Señor le dijo: Levántate, y ve a la calle que se llama Derecha, y busca

en casa de Judas a uno llamado Saulo, de Tarso; porque he aquí, él ora, y ha

visto en visión a un varón llamado Ananías, que entra y le pone las manos

encima para que recobre la vista.

Entonces Ananías respondió: Señor, he oído de muchos acerca de este

hombre, cuántos males ha hecho a tus santos en Jerusalén; y aun aquí tiene

autoridad de los principales sacerdotes para prender a todos los que invocan tu

nombre.

El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido me es éste, para llevar

mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel;

porque yo le mostraré cuánto le es necesario padecer por mi nombre.

Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él las manos,

dijo: Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde

venías, me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo. Y

al momento le cayeron de los ojos como escamas, y recibió al instante la vista; y

levantándose, fue bautizado. Y habiendo tomado alimento, recobró fuerzas. Y

estuvo Saulo por algunos días con los discípulos que estaban en Damasco.

En seguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que éste era el

Hijo de Dios. Y todos los que le oían estaban atónitos, y decían: ¿No es éste el

que asolaba en Jerusalén a los que invocaban este nombre, y a eso vino acá,
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para llevarlos presos ante los principales sacerdotes? Pero Saulo mucho más se

esforzaba, y confundía a los judíos que moraban en Damasco, demostrando que

Jesús era el Cristo.

Hechos  Cap. 9  Ver. 1 – 22

Fue así como, encabezados por Pedro y Pablo y los demás apóstoles, muchos

discípulos se esparcieron por los territorios conocidos en aquella época, ya fuera de

manera voluntaria, o por huir de las persecuciones de los judíos. Afortunadamente, sus

principales enseñanzas quedaron grabadas en epístolas que ellos escribían a las

congregaciones de aquellos tiempos; y que aún en nuestros días son valoradas por los

cristianos.

Los judíos, por su parte, poco a poco se fueron deslizando hacia una guerra

frontal con Roma; guiados por líderes extremistas, que muchas veces eran seguidos

por bandidos que no respetaban ni a las leyes ni a las autoridades. Hasta que el

general Vespasiano, futuro emperador, comenzó a derribar ciudad tras ciudad, en

donde se hubieran refugiado los rebeldes. A su hijo, Tito, le correspondería dar el

golpe más significativo. Luego de un prolongado asedio sobre Jerusalén, la ciudad

sagrada, logró vencerla por el hambre; y sus soldados arrasaron el Templo, los

palacios, y todo lo que se interpusiera en su camino. Sólo unas pocas torres quedaron,

como testimonio de la cruenta batalla acometida. Cuánta razón había tenido Jesús

para lamentarse, setenta años antes:

¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te

son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus

polluelos debajo de las alas, y no quisiste!  He aquí vuestra casa os es dejada

desierta. Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digáis:

Bendito el que viene en el nombre del Señor.

San Mateo  Cap. 23  Ver. 37 - 39

Sus proféticas palabras no podían dejar de cumplirse.
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Y a unos que hablaban de que el templo estaba adornado de hermosas

piedras y ofrendas votivas, dijo: En cuanto a estas cosas que veis, días vendrán

en que no quedará piedra sobre piedra, que no sea destruida.

Y le preguntaron, diciendo: Maestro, ¿cuándo será esto? ¿y qué señal

habrá cuando estas cosas estén para suceder?

Él entonces dijo: Mirad que no seáis engañados; porque vendrán muchos

en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo, y: El tiempo está cerca. Mas no vayáis

en pos de ellos. Y cuando oigáis de guerras y de sediciones, no os alarméis;

porque es necesario que estas cosas acontezcan primero; pero el fin no será

inmediatamente.

Entonces les dijo: Se levantará nación contra nación, y reino contra reino;

y habrá grandes terremotos, y en diferentes lugares hambres y pestilencias; y

habrá terror y grandes señales del cielo. Pero antes de todas estas cosas os

echarán mano, y os perseguirán, y os entregarán a las sinagogas y a las

cárceles, y seréis llevados ante reyes y ante gobernadores por causa de mi

nombre. Y esto os será ocasión para dar testimonio. Proponed en vuestros

corazones no pensar antes cómo habéis de responder en vuestra defensa;

porque yo os daré palabra y sabiduría, la cual no podrán resistir ni contradecir

todos los que se opongan. Mas seréis entregados aun por vuestros padres, y

hermanos, y parientes, y amigos; y matarán a algunos de vosotros; y seréis

aborrecidos de todos por causa de mi nombre. Pero ni un cabello de vuestra

cabeza perecerá. Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas.

Pero cuando viereis a Jerusalén rodeada de ejércitos, sabed entonces que

su destrucción ha llegado. Entonces los que estén en Judea, huyan a los

montes; y los que en medio de ella, váyanse; y los que estén en los campos, no

entren en ella. Porque estos son días de retribución, para que se cumplan todas

las cosas que están escritas. Mas ¡ay de las que estén encintas, y de las que

críen en aquellos días! porque habrá gran calamidad en la tierra, e ira sobre este

pueblo. Y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las
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naciones; y Jerusalén será hollada por los gentiles, hasta que los tiempos de los

gentiles se cumplan.

San Lucas  Cap. 21  Ver. 5 - 24

No tardaron en aparecer los charlatanes, con todo tipo de doctrinas erradas, que

lograron numerosos seguidores. En medio de esta confusión surgirían las calumnias,

que incitaron a las masas y a los gobernantes romanos, para torturar y matar a los

verdaderos cristianos, con el único fin de que negaran su fe. Pero ellos no claudicaron

ante las fieras, el fuego que les quemaba,  o los azotes; y ofrendaron su vida con orgullo

y esperanza. También un día volverían a la vida, para reunirse Jesús, en una nueva era

eterna y feliz.

Al llegar el año 313, sucedió lo increíble: El emperador Constantino estableció

que la religión cristiana sería legal y principal en el Imperio; con lo cual terminó toda

persecución, y el mensaje evangélico llegó a cada rincón del territorio romano. De esta

forma quedó demostrado que el poder de la Fe, el Amor y la Esperanza;  dones que

Jesús había entregado a sus discípulos; era superior al poder bélico, político y jurídico,

de los hombres comunes y corrientes.

Después vino la división del imperio en dos mitades: una oriental y la otra

occidental, con lo que se cumplía una vez más la profecía de Daniel. También surgieron

diversas diferencias entre las autoridades eclesiásticas de los siglos siguientes. Primero

fue la separación de la Iglesia Ortodoxa, en el siglo XI; y la rebelión de las Iglesias

Protestantes, en el siglo XVI. Producto de estas disenciones, no fueron pocos los que

sufrieron la persecución, la tortura y la muerte, a manos de fanáticos que creían servir a

Dios cometiendo tales atrocidades.

Sin embargo, la doctrina cristiana se mantuvo firme en los corazones de muchos

hombres y mujeres de sincera convicción. Porque es allí donde realmente Jesús puso

su trono; para gobernar la vida de cada cual, en una relación directa e indestructible. Por

ello es que, aunque muchas veces los propios jerarcas eclesiásticos se desviaran del

verdadero camino, el Espíritu Santo supo guiar siempre a la victoria al pueblo adquirido

en cruento precio por el Hijo de Dios, en su calvario.
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Al llegar la era de los grandes descubrimientos modernos, la mayor parte de los

territorios conocidos habían sido tocados por el cristianismo, pero aún faltaba mucho por

conquistar. Así fue como, desde la Europa cristiana se desprendieron los navegantes de

diversas naciones, para imponer, de una u otra forma, su cultura y su religión en las

grandes extensiones de Africa, América, Asia y Oceanía.

Y como un organismo que tiene la capacidad de multiplicarse una y otra vez, a

partir de sí mismo; desde aquellas regiones aún pudo llegar hasta la Antártica y el Polo

Norte. Y tras acceder a imponentes alturas e insondables profundidades, con cada

creyente que participó en las expediciones; quiso Dios permitir que su palabra llegase

hasta el espacio, y se posase en la superficie lunar; como testimonio indesmentible de

que el reino de Cristo, que Daniel revelara al rey Nabuconosor en Babilonia, no tiene

límite de tiempo ni distancia.

¡Oh Jehová, Señor nuestro,

cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra!

Has puesto tu gloria sobre los cielos.

De la boca de los niños y de los que maman,

fundaste la fortaleza,

a causa de tus enemigos;

para hacer callar al enemigo y al vengativo.

Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos,

la luna y las estrellas que tú formaste, digo:

¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria,

y el hijo del hombre, para que lo visites?

Le has hecho poco menor que  a los ángeles,

y lo coronaste de gloria y de honra.

Le hiciste señorear sobre la obra de tus manos.
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Todo lo pusiste debajo de sus pies:

Ovejas y bueyes, todo ello,

y asimismo las bestias del campo.

Las aves de los cielos y los peces del mar,

todo cuanto pasa por los senderos del mar.

¡Oh Jehová Señor nuestro,

cuán grande es tu nombre en toda la tierra!

Salmos  Cap. 8  Ver. 1 - 9
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